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Resumen. Los museos comunitarios son, desde hace décadas, una de las herramientas más importantes con las que 
cuentan las comunidades para defender su patrimonio –tanto tangible como intangible–, así como el territorio y un 
turismo sostenible. Por ello también es importante que se conviertan en herramientas para alcanzar sociedades más 
igualitarias. En la mayoría de los países donde se han desarrollado los museos comunitarios, son mujeres las encargadas 
de mantener muchas de sus artesanías tradicionales y también de transmitir a las nuevas generaciones gran parte de los 
saberes ancestrales. Del mismo modo, con el paso de los años, va incrementándose también su rol como gestoras de 
los propios museos. Por este motivo creemos que es muy importante que la perspectiva de género se incluya asimismo 
en las exposiciones, tanto permanentes como temporales, de estos museos. Nuestra experiencia desarrollada en la 
investigación sobre la perspectiva de género aplicada a los museos arqueológicos, nos permite trasladar también estas 
reflexiones feministas al ámbito de los museos comunitarios.
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[en] The gender perspective in community museums. A reflection from feminist 
archaeology

Abstract. During last decades community museums have been, one of the most important tools that communities 
have to defend their heritage –both tangible and intangible– and a territory and sustainable tourism. Therefore, it is 
also important that they become tools to achieve more egalitarian societies. In most of the countries where community 
museums have been developed, women are in charge of maintaining many of their traditional crafts, and also of 
transmitting their ancestral knowledge to the new generations. In the same way, their role as managers of the museums, 
has also increased over the years. For this reason, we believe that it is very important that gender perspective is also 
included in the exhibitions, both permanent and temporary, in these museums. Our experience in research on the 
gender perspective applied to archaeological museums, also allows us to transfer these feminist reflections to the field 
of community museums.
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La Mesa de Santiago y su impacto en la 
evolución de la museología

Antes de plantear la necesidad de incorporar 
la perspectiva de género en los museos co-
munitarios, creemos necesario esbozar una 
aproximación a los mismos. Cómo y cuándo 
surgen, y cuáles son sus objetivos principales. 
Para ello resulta imprescindible referirnos a la 
decisiva influencia que tuvo en su creación la 
famosa Mesa de Santiago de Chile en 1972 y 
su repercusión en el desarrollo de la museo-
logía comunitaria, aunque obviamente, no es 
nuestro objetivo profundizar en esta cuestión. 
En efecto, ese año tuvo lugar uno de los hi-
tos fundamentales para el desarrollo de la mu-
seología. En 1972 la UNESCO, impulsó una 
mesa redonda interdisciplinar en Santiago de 
Chile para replantear la función de los museos, 
donde se propuso la renovación de la museo-
logía. En esta reunión, conocida como la Mesa 
de Santiago (en adelante MS),2 surgió, el con-
cepto de museo integral, una imagen nueva de 
esta institución ligada no ya solo al pasado, 
sino también al presente y al futuro de la co-
munidad. (Mostny 1973:3). Sin embargo, los 
tristes acontecimientos políticos que condu-
jeron al fin de la democracia en Chile, con el 
golpe de Estado del 11 de septiembre de 1975 
que dio paso a la terrible Dictadura de Pino-
chet, supuso que todos estos proyectos de re-
novación museológica apenas tuvieran efecto 
en el sur del continente. Las principales con-
clusiones del encuentro se articularon en torno 
al ya mencionado concepto de museo integral, 
a partir del cual los participantes expresaron 
su deseo de dotar de una nueva imagen a la 
institución, que debía estar íntimamente unida 
a la comunidad, a su pasado y su presente y 
sobre todo, a su futuro. De este modo, como 
nos recuerda años después Hernández (1994), 
se seguirán tanto las ideas de la MS como de 
la Nueva Museología. Aunque las recomenda-
ciones de la MS apenas tuvieron repercusión 
en Latinoamérica debido a su situación po-
lítica, no solo con la dictadura chilena, sino 
también con las desarrolladas a partir de esta 
fecha en distintos países del continente, sí tuvo 
un gran impacto en el desarrollo de la museo-
logía internacional (De Carli, 2003). No obs-
tante, una de las consecuencias de la MS, fue 
la creación de la Asociación Latinoamericana 

2 Ver número monográfico dedicado a esta reunión en la re-
vista Museum XXV/3. 1973 y Resoluciones, 1972: 5.

de Museología ALAM, con el fin de dotar a la 
comunidad de la región de mejores museos ba-
sados en la suma de experiencias de los países 
latinoamericanos. En este mismo año, 1972, el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
(INAH), en México, desarrolla varias inicia-
tivas con el objetivo fundamental de cumplir 
con los compromisos acordados en la MS, 
como el integrar el museo en la comunidad. 
Así surge el Programa de Museos Escolares, 
y el de los Museos Locales, para el resguar-
do, conservación, restauración, catalogación, 
investigación, exhibición y divulgación de su 
patrimonio cultural y natural, con la finalidad 
de impulsar la creatividad de cada comuni-
dad (Pérez Castellanos 2018, 80). El proyec-
to denominado “La Casa del Museo” dentro 
del programa de museos locales, se extendió 
durante los siguientes años a diferentes colo-
nias populares de la Ciudad de México, lo cual 
contribuyó, en años posteriores, a la creación 
de los museos comunitarios en diversas regio-
nes de la República Mexicana (Wells Boucher, 
2006; Pérez Castellanos, 2018). En 1984, se 
celebró en Quebec el primer taller internacio-
nal sobre los Ecomuseos y la Nueva Museo-
logía, que tuvo como resultado la declaración 
de principios básicos de una nueva concepción 
museológica y la creación de un Comité In-
ternacional de Ecomuseos y Museos Comu-
nitarios, dentro del Consejo Internacional de 
Museos (ICOM). Se recupera, por lo tanto, el 
espíritu de la MS, con el Movimiento Interna-
cional para una nueva Museología (MINOM), 
se reafirma, de este modo, el papel social de 
los museos y la primacía de esta función frente 
a sus funciones tradicionales (Mayrand, 1985, 
201). Ese mismo año, tuvo lugar otro encuentro 
en Morelos, en México, titulado “Ecomuseos: 
el hombre y el medioambiente” con partici-
pación de diversos museos de Latinoamérica. 
Las resoluciones fueron recogidas en el docu-
mento titulado La Declaración de Oaxtepec3, 
que muestra su apoyo a la Nueva Museología 
a través de la reivindicación tanto de la MS, 
como de la Declaración de Quebec y “con los 
esfuerzos de la museología latinoamericana 
como instrumento al servicio del desarrollo de 
sus comunidades”. Años más tarde, en 1992, 
también por iniciativa de la UNESCO, tuvo 
lugar una nueva reunión en Venezuela, cuyas 
resoluciones se recogieron en la Declaración 

3 http://www.ibermuseus.org/wp-content/uploads/2014/07/
declaracao-de-oaxtepec.pdf

http://www.ibermuseus.org/wp-content/uploads/2014/07/declaracao-de-oaxtepec.pdf
http://www.ibermuseus.org/wp-content/uploads/2014/07/declaracao-de-oaxtepec.pdf
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de Caracas. En sus conclusiones destacan la 
vinculación entre el museo y su entorno social, 
político, económico y ambiental.4

El surgimiento de los Museos Comunitarios

En la línea de cuestionar qué es y para qué 
sirve un museo, vinculada a los movimientos 
sociales y a la crítica de las instituciones públi-
cas de la década de los 70 y los 80 en Latinoa-
mérica, podríamos entender el surgimiento de 
los llamados museos comunitarios, primero en 
México y desde este país se expandieron ha-
cia gran parte del continente. De este modo, 
se trasladaba el peso museístico desde la gran 
narrativa oficial mostrada en los grandes mu-
seos nacionales, a los pequeños museos vincu-
lados a comunidades rurales, o barrios en los 
ámbitos urbanos. Supone, por tanto, una opor-
tunidad para que estas pequeñas poblaciones 
desarrollaran su propia narrativa, contaran su 
historia, pudieran mirarse en su propio espejo, 
y de este modo proyectaran hacia el exterior, 
la imagen que de ellos mismos querían trans-
mitir a través de sus museos comunitarios. 
De hecho, algunos autores, como Méndez de 
Lugo, han afirmado que en esta revolución del 
museo, Francia- con G.H. Riviére y Hugues 
de Varine -, aportó la dimensión espacial, aso-
ciada más al territorio; y México – principal-
mente con museógrafos como M. Vázquez e 
I. lrrauri-, la dimensión social, vinculada a las 
comunidades indígenas (Méndez Lugo 2011, 
Burón 2012, 180; de Varine 2007, 2017; Ri-
viére 1985). Resulta interesante también men-
cionar el impacto de la Museología Social, 
aunque no podemos detenernos en su análisis 
(ver, entre otros, Pereira Leite 2017; Nasvajas 
y González Fraile, 2018). 

De este modo, como ya hemos menciona-
do, México –que desde el año 1983 contaba 
con el programa para el desarrollo de la fun-
ción educativa de los museos del INAH–, fue 
el país impulsor de la creación de los museos 
comunitarios. A partir de ese momento, se em-
piezan a crear y desarrollar museos comuni-
tarios no solo en este país, que es donde aún 
hoy en día son mayoritarios, sino también en 
casi toda Latinoamérica, llegando a alcanzar 
enorme importancia en países como Brasil, 
Argentina, Chile o Costa Rica. Así, solo una 
década después de inaugurarse en México el 

4 Ver Museos nº 22, 2013: “Declaración de Caracas”: 23-27

primer museo comunitario -el museo de Shan-
Dany, en Santa Ana del Valle, Oaxaca-, se vio 
la necesidad de crear en este mismo país, la 
Unión Nacional de Museos Comunitarios y 
Ecomuseos, precisamente en el Estado de Oa-
xaca (Cohen 1997). De este modo se crean las 
Uniones y Delegaciones Estatales de Museos 
Comunitarios y Ecomuseos en toda la Repú-
blica Mexicana, para representar a los museos 
ante la Unión Nacional de Museos Comunita-
rios y Ecomuseos 5

El reconocimiento del desarrollo de estos 
museos ha hecho tomar conciencia de su im-
portancia, incorporando bajo este paraguas de 
museos “comunitarios” a pequeños museos 
también europeos, como ha puesto en eviden-
cia el Proyecto Europeo EULAC Museums 
and Community: Concepts,Experiences and 
Sustainability in Europe, Latin America and 
the Caribbean, que agrupa museos de Portu-
gal, España, Escocia, Costa Rica, Chile, Perú, 
Jamaica, liderado por la Universidad de Saint 
Andrews, en Escocia y al que volveremos a re-
ferirnos más adelante 6

Aunque la gran mayoría de las publica-
ciones en el campo museológico sobre los 
museos comunitarios está relacionada con 
Oaxaca - por su indudable papel pionero-, po-
demos destacar también experiencias muy in-
teresantes desarrolladas en otros países a partir 
precisamente del “modelo Oaxaca”, como en 
la población de Ravinal, en Guatemala; o en 
Panamá, en la comarca Kuna, en el archipiéla-
go de San Blas; en Nicaragua, en la región de 
Nueva Guinea, entre otros (Morales y Cama-
rena, 2015). Otros países muy interesantes por 
sus experiencias en el campo de los museos 
comunitarios son Brasil (fig 1) (Nascimento et 
al. 2012); Colombia; Costa Rica (Rico 2002) 
o Chile (Wells Bucher 2006). No obstante, en 
muchas zonas geográficas los museos comu-
nitarios pueden responder a realidades muy 
diferentes, que incluye también el desarrollo 
de museos urbanos; como por ejemplo el Ana-
costia Community Museum (ACM), en Wash-
ington D.C, abierto al público en 1966, bajo el 
paraguas de la Smithsonian Institution (Pérez 
Castellanos 2018,85).Creado por el museólo-
go afroamericano John Kinard, su origen surge 
en una exposición temporal para concienciar 
a la población afroamericana sobre el peligro 

5 https://www.museoscomunitarios.org/. Visto el 10 de marzo 
de 2021

6 http://eulacmuseums.net/ visto el 12 de marzo de 2021

https://www.museoscomunitarios.org/
http://eulacmuseums.net/
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que representaban las ratas y cómo extermi-
narlas. Actualmente, su trabajo continúa cen-
trado en el desarrollo de la comunidad local., 
con talleres de música étnica o artes plásticas; 
así como exposiciones temporales para tratar 
temas de interés elegidos por la propia comu-
nidad. (Marsh, 1968; Corsane, 2005) 7

En cualquier caso, y como ya hemos in-
dicado, para hablar de la importancia de los 
museos comunitarios es imprescindible cen-
trarnos en los museos mexicanos y, en concre-
to, en el modelo modelo Oaxaca (Camarena y 
Morales, 2006 a y b).

Qué es un museo comunitario, cómo se crea 
y para qué sirve

Según la definición de la red de museos co-
munitarios de América (RMCA): Un museo 
comunitario lo crea la misma comunidad, es 
un museo “de” la comunidad, no elaborado 
desde el exterior “para” la comunidad. Un mu-
seo comunitario es una herramienta para que la 
comunidad afirme la posesión física y simbó-
lica de su patrimonio, a través de sus propias 
formas de organización. 8

7 https://anacostia.si.edu/ visitado 9 de marzo 2021
8 https://www.museoscomunitarios.org/que-es visitado el 9 

de marzo de 2021

Como vemos, se incide en que se trata de 
un museo de la comunidad, no elaborado ex-
ternamente para la comunidad, premisa que, 
sin embargo, no siempre se cumple. Un museo 
comunitario comparte muchas de las funciones 
que desempeñan otros museos: reúne y conser-
va objetos, difunde el patrimonio cultural de la 
comunidad, puede investigar. Pero además, el 
museo comunitario debe, a través del desarro-
llo de sus proyectos, mejorar la vida de su co-
munidad, fortaleciendo su cultura tradicional y 
generando un turismo controlado por la propia 
comunidad. En este último aspecto los museos 
comunitarios pueden jugar un papel esencial 
para lograr un turismo sostenible para sus te-
rritorios, aspecto que nos parece fundamental 
y sobre el que todavía no se ha incidido lo su-
ficiente. Tampoco el grado de control o partici-
pación de la comunidad en todos los museos es 
el mismo, aunque todos ellos adopten el califi-
cativo de comunitarios. La principal diferencia 
respecto a los museos tradicionales radica, por 
lo tanto, en que el motor principal del museo, 
su impulso fundamental, procede de la comu-
nidad, de la población que lo crea y gestiona. 
Un museo comunitario es un espacio donde 
los integrantes de la comunidad propician la 

Figura 1. “Museu de Favela” Río de Janeiro (Brasil). (Fotog. Museu de Favela).

https://anacostia.si.edu/
https://www.museoscomunitarios.org/que-es
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reflexión, la crítica y la creatividad colectivas. 
Fortalece la identidad porque legitima la histo-
ria y los valores propios, robusteciendo la vida 
de la comunidad (Morales; Camarena; Arze y 
Shepard 2009: 15). 

A esta definición debemos incorporar la 
importante Resolución No.5 Museos, comu-
nidades y sostenibilidad aprobada en la 34 
Asamblea General de ICOM Kioto (Japón, 7 
de septiembre de 2019), presentado por el ya 
mencionado proyecto europeo EU-LAC Mu-
seums and Community, que sin duda supone 
un cambio de posición de ICOM respecto a los 
museos comunitarios, mostrando una mayor 
comprensión hacia su importante papel en la 
sociedad.

Resolución No. 5 “Museos, comunidades y 
sostenibilidad” 

Tomando nota de la Declaración de Santiago 
de Chile (UNESCO, 1993), corroborando las 
Resoluciones del ICOM relativas a las comu-
nidades, la sostenibilidad y los paisajes cul-
turales, y observando que la Resolución del 
ICOM relativa al “museo difuso”, adoptado 
en Milán en 2016, subraya que los museos son 
más que edificios tradicionales, colecciones 
y prácticas de comisariado establecidas, que 
tienen valor para el desarrollo social, cultu-
ral, medioambiental y económico y que, por 
lo tanto, promueven los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible de las Naciones Unidas, La 34ª 
Asamblea General recomienda al ICOM:

–  Ofrezca un mayor reconocimiento, y 
apoyo, a la enorme cantidad de organi-
zaciones dirigidas por las comunidades 
que actualmente no cumplen la Defini-
ción de Museo del ICOM (2007) pero 
que fomentan los objetivos de salvaguar-
dar y promover el acceso al patrimonio 
natural, cultural e inmaterial y su uso 
sostenible para el desarrollo medioam-
biental, social y económico de las comu-
nidades, en el cumplimento de los objeti-
vos de 2030 de las Naciones Unidas y de 
la justicia social.

–  Continúe siendo sensible a las diferen-
cias locales y regionales y demuestre ser 
conscientes de la dimensión geopolítica 
del concepto de Museo, especialmente 
en relación a las necesidades de recur-
sos de los museos de base comunitaria 
de países de renta media-baja.

–  Reconozca el valor de los museos de 
base comunitaria para la promoción de 
los instrumentos del ICOM, la UNESCO 
y la carta internacional y sus valores 
en materia de derechos humanos y paz, 
y desarrollo comunitario sostenible en 
general, especialmente en los contextos 
de comunidades indígenas y de minorías 
étnicas y ante los desafíos que plantea la 
migración. 

–  Impulse el trabajo colaborativo con y 
entre museos de base comunitaria a ni-
vel nacional y birregional. 

–  Contribuya a desarrollar la capacidad 
de los museos de base comunitaria y los 
ecomuseos en sus planteamientos trans-
formativos para trabajar por comunida-
des vivas sostenibles, por el desarrollo 
territorial y la protección y mejora de los 
paisajes culturales. 

–  Refuerce, facilite y movilice a los co-
mités nacionales e internacionales del 
ICOM, así como a las alianzas regiona-
les y organizaciones afiliadas, para que 
actúen como mediadores de una mejor 
comprensión de la cultura a nivel comu-
nitario y entre regiones de cara a cum-
plir los objetivos mencionados. 

–  Nota: Redactado a partir de una reco-
mendación presentada por ICOM Euro-
pa e ICOM LAC. (ICOM, 2019).

Para el desarrollo de este epígrafe, resulta 
muy útil seguir las diversas publicaciones de 
Teresa Morales y Cuauhtémoc Camarena dis-
ponibles, en su mayoría, en la página web de la 
red de museos comunitarios que, como ya he-
mos mencionado, representa a los museos co-
munitarios de Latinoamérica, y muy especial-
mente a los mexicanos.9 En estas publicaciones 
podemos ver los diferentes pasos necesarios 
para la creación de los museos comunitarios 
a través de manuales, como “Manual para la 
creación y desarrollo de museos comunitarios” 
(Morales, Camarena, Arze y Shepard, 2009) 
y varias publicaciones similares (Camarena 
y Morales 2004; 2006a; 2006b; 2009; Mora-
les y Camarena 2009), así como los distintos 
números de los boletines de la red de museos 
comunitarios (BRMC)10. Dichos autores acu-
mulan una enorme experiencia de trabajo con 

9 https://www.museoscomunitarios.org/ [20 marzo 2021].
10 https://www.museoscomunitarios.org/boletines (20 marzo 

2021].

file:///C:\Users\Lourdes\Desktop\HOMENAJE NINES QUEROL SEPT 2021\publicaciÛn HOMENAJE NINES\Museums and Community: Concepts, Experiences, and Sustainability in Europe, Latin America and the Caribbean
file:///C:\Users\Lourdes\Desktop\HOMENAJE NINES QUEROL SEPT 2021\publicaciÛn HOMENAJE NINES\Museums and Community: Concepts, Experiences, and Sustainability in Europe, Latin America and the Caribbean
https://www.museoscomunitarios.org/
https://www.museoscomunitarios.org/boletines
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las comunidades, tanto en la creación de los di-
ferentes museos como en el desarrollo, conser-
vación y gestión de los mismos. Su labor se ha 
centrado, en particular, en el Estado de Oaxaca, 
en México, aunque también han colaborado 
con otras regiones de Latinoamérica. Con estos 
materiales didácticos pretenden ofrecer unos 
temas de reflexión para que la propia comu-
nidad sea la responsable de diseñar el modelo 
que más se ajuste a sus propias características, 
posibilidades e intereses. De este modo, tratan 
de ir explicando los pasos necesarios para la 
creación de un museo comunitario a partir del 
desarrollo de procesos participativos.

Un aspecto en el que se insiste a la hora de 
promover la creación de un museo comunitario 
es la necesidad de vincular pasado, presente y 
futuro dado que, como en los Ecomuseos, (ver 
De Varines 2007, 2017), la comunidad al co-
nocer, recoger y exhibir su memoria, también 
está contribuyendo a fortalecer su futuro. La 
mayoría de los manuales destacan los siguien-
tes objetivos de los museos comunitarios:

–  Poder fortalecer la apropiación comuni-
taria del Patrimonio Cultural, incluyendo 
no solo sus bienes culturales materiales, 
sino también sus diferentes tradiciones y 
su memoria.

–  Fortalecer la identidad, al proporcionar 
nuevas herramientas para que los dife-
rentes sectores de la comunidad puedan 
conocer de primera mano, valorar, inter-
pretar y disfrutar su propia cultura

–  Mejorar la calidad mediante la artesanía 
y generar ingresos a través de la venta de 
estos productos artesanales y del turismo 
comunitario.

–  Tender puentes hacia otras comunida-
des a través del intercambio cultural y la 
creación de redes, propiciando la crea-
ción de proyectos colectivos (Morales et 
al 2009, 16). 

En la mayoría de los casos, el museo nace 
como respuesta a las necesidades de la pobla-
ción por afirmar la posesión de su patrimonio, 
especialmente ante el peligro de perderlo. Mu-
chas veces ese peligro viene marcado por las 
propias estancias estatales, por ejemplo, repre-
sentantes del INAH en el caso de México, que 
solicitaban o requisaban directamente determi-
nadas piezas patrimoniales, ante la justificación 
de la necesidad de conservarlos en museos de 
ámbito estatal. Ante estas situaciones las comu-

nidades reaccionan solicitando su devolución o 
incluso consiguiendo paralizar los traslados y 
dando origen a la creación de un museo comu-
nitario capaz de albergar, conservar y exhibir 
ese patrimonio, como ocurrió con los primeros 
museos comunitarios de Oaxaca, ya mencio-
nados. Algo que resulta esencial es tener claro 
cuáles son los temas que se quieren priorizar 
para tratar en el museo. Por ello, mientras que 
algunos contenidos pueden ser representativos 
de una comunidad determinada, en otra, aun-
que se hallen próximas, pueden ser otros temas 
diferentes los que la representen Por ello, se 
anima también a dejar espacio físico y temático 
para las exposiciones temporales, que podrían 
cubrir aquellos aspectos relevantes no tratados 
en la exposición permanente y que, para la vi-
sibilidad de las mujeres, como veremos en las 
siguientes páginas, pueden resultar esenciales.

Entre los temas más recurrentes que alber-
gan la mayoría de los museos comunitarios, 
y que en muchos casos ha sido el germen del 
museo, está el patrimonio arqueológico, que 
obviamente requiere la intervención directa 
de los especialistas, tanto para su catalogación 
como para su conservación. Otro ámbito muy 
interesante en estos centros es la historia oral, 
que permite reconstruir el pasado y documen-
tar el presente a partir de las memorias y viven-
cias de las diferentes personas que componen 
la comunidad, y en las que nuevamente desta-
can las mujeres. Para ello es muy importante 
realizar entrevistas y recopilar testimonios no 
escritos hasta el momento. Con este fin, la red 
de museos comunitarios creó también un ma-
nual de técnicas de historia oral, para recoger 
la historia de la comunidad, insistiendo en que 
ésta no debe coincidir con “la historia oficial”, 
dado que se trata de la mirada comunitaria, es 
decir, de “su” mirada. En el citado manual sus 
autores explican, por ejemplo, cómo diseñar y 
realizar las entrevistas o cómo elaborar las en-
cuestas, para poder seguir una misma metodo-
logía; y cómo seleccionar la información esen-
cial para exhibirla en el museo. Del mismo 
modo, detallan cómo debe crearse un archivo 
con el resto del material, que incluso puede 
darse a conocer a través de folletos o distintos 
tipos de publicaciones. (Camarena; Morales y 
Necoechea, 1994; Morales et al. 2009).

Así pues, como se ha apuntado en diver-
sas ocasiones, buscar los temas con los que se 
identifique la comunidad para su exhibición en 
el museo, resulta un objetivo prioritario, para 
mirarse colectivamente en su espejo y que éste 
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se convierta, además, en una ventana al exte-
rior. 11 En definitiva, con esa elección la co-
munidad está reivindicando el derecho a cono-
cer su propia historia – no la historia oficial-, 
y a reconocerse a través de la misma, por lo 
que los museos se convierten en un referente 
identitario de la comunidad. Por ello es muy 
importante que al elegir estos temas se tenga 
presente que hay que incluir la perspectiva de 
género, para visibilizar a las mujeres, y a otros 
posibles géneros y grupos de edad, como in-
sistiremos más adelante. En los manuales ya 
mencionados, se destaca que la iniciativa para 
la creación de un museo comunitario, surge 
de la propia comunidad, -normalmente a par-
tir de un miembro de la misma que impulsa 
el museo para resguardar el patrimonio y for-
talecer la memoria-, y debe ser apoyada tam-
bién por las autoridades locales, educadores.... 
Una vez impulsada esta idea, debe discutirse 
el proyecto dentro de la propia comunidad o 
ante la red de organizaciones comunitarias, 
generalmente en asambleas con diferente ca-
pacidad de representación (comunitarias, de 
barrio, sectoriales). Respecto a la gestión del 
museo, puede variar según las propias comu-
nidades. En general, la comunidad afirma su 
derecho a la posesión, conservación y gestión 
de su patrimonio, mediante procesos asam-
blearios. De este modo, el museo se convierte 
también en un polo de atracción para la propia 
comunidad impulsando, por ejemplo, las len-
guas indígenas, fortaleciendo, en definitiva, su 
cultura. Otro aspecto muy destacable de este 
movimiento social y político es que el museo 
se convierte también en dinamizador económi-
co de la comunidad, al promover y gestionar 
el turismo que el propio museo genera y que, 
como ya hemos señalado, debe actuar como un 
motor de desarrollo de un turismo sostenible. 
Por ello mismo es fundamental que las mujeres 
estén representadas en los diferentes organis-
mos encargados de gestionar el museo. Al mis-
mo tiempo, conviene destacar, por ejemplo, el 
importante papel desarrollado por los museos 
comunitarios ante una catástrofe natural, una 
pandemia, como ha tenido ocasión de compro-
barse con la difícil situación a travesada por 
la Covid 19 y el importante papel que han de-
sarrollado los museos comunitarios ante sus 
comunidades ya que, en muchos casos, se han 

11 ver https://www.youtube.com/watch?v=Q8I8s0E7tY0 (M. 
Gándara vídeo de youtube 31 agosto 2010. Visto 16 marzo 
2021)

convertido en los únicos centros con conexión 
a internet disponibles para sus comunidades. 12

La insuficiente incorporación de la mujer 
en la creación y gestión de los museos 
comunitarios

El sistema de creación de museos comunitarios 
en muchos casos, ha puesto de manifiesto las 
desigualdades internas. Estas diferencias se ma-
nifiestan, por ejemplo, en el hecho de que en 
varios de los comités de los museos comunita-
rios, como en Oaxaca , solo puedan ejercer su 
presidencia los varones (Bartolomé 2008: 44). 
De este modo, esta desigualdad se manifiesta de 
una forma clara en la falta de participación polí-
tica de las mujeres y de algunos grupos, quienes 
muchas veces quedan subordinados a decisio-
nes en las que no han podido participar (Ana-
ya, 2007: 553; citado en Sepulveda 2017, 92). 
Somos conscientes que el aspecto participativo 
es un proceso complejo y que debe producirse 
desde dentro de la propia comunidad, sin nin-
gún tipo de imposición exterior, pero creemos 
que la colaboración directa con los comités, por 
parte de científicos y profesionales, también 
puede incidir en la adopción de posturas más 
favorables a la integración de las mujeres en es-
tos niveles, dado que hay comunidades donde 
esta participación sí existe. En este sentido, nos 
parece importante señalar el avance en estos 
últimos años en la participación de la gestión 
de diferentes museos comunitarios por parte de 
mujeres, como ha puesto de manifiesto el ya ci-
tado proyecto EULAC Museums a través de la 
edición de una serie de vídeos, donde las mu-
jeres cuentan su experiencia como gestoras. 13

Algunas propuestas para incorporar 
la perspectiva de género en los museos 
comunitarios

Por otra parte, queremos argumentar que la 
metodología que venimos desarrollando en los 
últimos años para evaluar la incorporación de 
la perspectiva de género en los museos arqueo-
lógicos, puede convertirse también en un refe-

12 (Ver Statement of Solidarity during The Coronavirus Pan-
demic https://eulacmuseums.net/index.php) (visto el 19 
marzo 2021)

13 https://www.youtube.com/watch?v=EC6Mor9h8AU&ab_
channel=MuseusComunit%C3%A1rios%7CCommunity-
Museums (visto 15 marzo 2021)

https://www.youtube.com/watch?v=Q8I8s0E7tY0
https://eulacmuseums.net/index.php
https://www.youtube.com/watch?v=EC6Mor9h8AU&ab_channel=MuseusComunit%C3%A1rios%7CCommunityMuseums
https://www.youtube.com/watch?v=EC6Mor9h8AU&ab_channel=MuseusComunit%C3%A1rios%7CCommunityMuseums
https://www.youtube.com/watch?v=EC6Mor9h8AU&ab_channel=MuseusComunit%C3%A1rios%7CCommunityMuseums
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rente útil para la incorporación del género y 
su aplicación en los museos comunitarios, con 
las lógicas adaptaciones (Izquierdo et al. 2015; 
Prados, 2016 y 2017; Prados y López 2017 a 
y b y 2019). 

Por ello insistimos en que en la creación o 
renovación de un museo comunitario, al elegir 
los temas que interesan a la comunidad, es ne-
cesario incluir la perspectiva de género desde 
el principio del debate. No debemos olvidar 
que los museos son instituciones que transmi-
ten la memoria colectiva, de ahí la necesidad 
de visibilizar a las mujeres con el objetivo de 
que, como sujetos de conocimiento, formen 
parte no solo del pasado y el presente de la co-
munidad, sino que también se conviertan en un 
motor de desarrollo de su futuro. Es, por tanto, 
la propia comunidad la que debe estar invo-
lucrada en esta tarea, visibilizando, si así lo 
requiere, también a otras posibles construccio-
nes de género, así como a los distintos grupos 
de edad, como la infancia o la senectud, tradi-
cionalmente marginados de las exposiciones. 
De este modo, las colecciones patrimoniales 
de los museos posibilitan el desarrollo de dis-
cursos integradores. Los objetos custodiados 
en los museos comunitarios nos ilustran sobre 
poblaciones y culturas que es necesario valorar 
y, en muchos casos, reinterpretar. De hecho, la 
cultura material, en mucha mayor medida que 
las fuentes escritas, manipuladas casi siempre 
desde el poder, permite una mayor aproxima-
ción a las mujeres como participantes activas 
de las diferentes sociedades del pasado. Por 
ello deben estar integradas en los relatos his-
tóricos que se transmiten desde estos museos. 
Con este fin es necesario desarrollar discursos 
expositivos inclusivos, basados siempre en 
una rigurosa investigación, que permita se-
leccionar objetos de la colección que sean re-
presentativos de los diversos segmentos de la 
población. Ese relato, a su vez, debe apoyarse 
en imágenes también inclusivas que, alejadas 
de los estereotipos habituales, muestren a las 
mujeres en tareas productivas, participando 
activamente en la vida de su comunidad, como 
ocurre en la vida real. 

También es necesario plantear nuevas es-
trategias educativas que revisen los discursos 
de género en los museos, y otorgar un papel 
destacado a la divulgación. La educación en 
los museos puede convertirse en un agente 
de transformación social y la revisión de los 
discursos de género, desde una perspectiva 
integradora, puede contribuir de manera con-

creta y real a una educación más igualitaria. 
En este sentido, resulta indispensable que la 
incorporación de nuevos temas más inclusivos 
sea asumido como una propuesta propia de la 
comunidad y no como una imposición externa, 
de tal forma que pueda ser aceptado con natu-
ralidad por toda la colectividad.

Por ello nos parece interesante destacar 
el ámbito de las denominadas actividades de 
mantenimiento, que comprenden todas las 
actividades relacionadas con la recogida, pro-
cesamiento y cocinado de alimentos, la ceste-
ría, la manufactura textil básica, los cuidados, 
como la higiene y la salud, la socialización 
de los miembros infantiles, la organización y 
mantenimiento de los espacios de vida cotidia-
nos… Es decir, todas las actividades que ha-
cen referencia a una serie de trabajos básicos y 
necesarios para garantizar la estabilidad, la re-
producción y supervivencia de cualquier grupo 
humano. (ver, entre otros, González Marcén et 
al. 2008; Sánchez Romero 2008; Montón Su-
bías 2010; Montón y Sánchez Romero, 2008; 
Prados 2016; Delgado y Picazo 2016; Prados 
y López 2017). Por otra parte, en el tema de 
los cuidados, tendríamos que referirnos no 
solo a los relacionados con la vida, como el 
parto, amamantar, o la medicina tradicional; 
sino también los relacionados con la muerte, 
con la preparación del cadáver, la elaboración 
de los alimentos para los banquetes funerarios, 
el cuidado de las tumbas... Del mismo modo, 
estas tareas no se limitan a las paredes de las 
casas, sino que incluyen su participación en los 
espacios comunales, como los lavaderos, las 
fuentes, las calles -el acarreo de agua o de la 
leña-, o el cuidado de los animales domésticos. 
A estas tareas- imprescindibles para el man-
tenimiento y desarrollo de cualquier comuni-
dad-, no se les suele dar ninguna importancia, 
precisamente porque han sido consideradas 
tareas vinculadas a los espacios de las mujeres 
y, por ello, han resultado hasta fechas recien-
tes invisibles para la investigación arqueológi-
ca sin que, por desgracia, su valoración haya 
cambiado sustancialmente en nuestra sociedad 
actual. 

Propuestas de temas para las exposiciones 
de los museos comunitarios

Creemos que a través de alguno de los siguien-
tes temas que proponemos, podría visibilizarse 
a las mujeres en los museos comunitarios:
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Los cuidados

En el tema de los cuidados proponemos cen-
trarnos en desarrollar la medicina tradicional, 
los partos y la lactancia.

La medicina tradicional 

Sabemos que a lo largo de la historia se han uti-
lizado distintos remedios para aliviar el dolor, el 
malestar o los síntomas de algunas enfermeda-
des. Por ello nos parece interesante poder pro-
fundizar en el tema de los métodos curativos de 
la medicina tradicional, donde seguramente las 
mujeres, como principales conocedoras de las 
plantas tradicionales, tienen mucho que aportar. 
Podría exhibirse una muestra de las especies de 
plantas conocidas y utilizadas tradicionalmen-
te en cada región, explicando las propiedades 
específicas de cada una de ellas. Sabemos, por 
ejemplo, que en el área mediterránea las hojas 
de adormidera se han utilizado tradicionalmente 
para la elaboración de bálsamos, y su cápsula en 
infusiones debido a sus propiedades anestésicas 
y sedantes; o el granado, cuyo fruto fue utilizado 
desde la Antigüedad por sus propiedades refres-
cantes y astringentes en inflamaciones 14. Por su 
parte la manzanilla es una de las plantas medi-
cinales más conocidas por las propiedades de su 
flor en el tratamiento de molestias gastrointes-
tinales; o el aloe vera, una conocida planta con 
capacidad antiinflamatoria y que se utiliza en 
diversos productos de higiene personal, debido 
a su acción favorecedora para la regeneración 
cutánea. Otra planta medicinal muy conocida 
por sus propiedades relajantes, en forma de 
flor o infusión, es la tila. Los arándanos, por su 
parte, resultan beneficiosos en la prevención de 
problemas urinarios y renales y contribuyen a 
tratar infecciones; la amapola, por su parte, ha 
sido aprovechada desde hace milenios como in-
grediente por sus propiedades narcóticas contra 
el dolor. Existe un museo comunitario mexica-
no–el museo comunitario Hitalulu (Flor Bonita) 
en San Martín Huamelulpan, (Tlaxiaco)-, pue-
blo de la Mixteca Alta, donde en la actualidad 
uno de los temas elegidos para su exposición 
es la medicina tradicional, a través de la cual 
se muestra “la curación del empacho, el mal de 
aire y espanto y el “tratamiento del parto” 15

14 Ver http://www.florayfaunaiberica.org/
15 https://www.museoscomunitarios.org/huamelulpam visto el 

9 de marzo de 2021

Los partos y la lactancia 

Precisamente el tema de los partos tradiciona-
les resulta muy interesante para que las mu-
jeres de la comunidad se miren en su espejo: 
cuál es la postura característica para parir, en 
qué espacio se realiza, quiénes acompañan a la 
parturienta, si ésta toma algún tipo de alimento 
específico; si existe algún amuleto, divinidad 
precolonial, cristiana o santo, que se invoque 
para su protección…. Es decir, indagar tanto 
en los aspectos biológicos como sociales y 
culturales del parto. Del mismo modo, propon-
dríamos buscar e incorporar posibles piezas 
del patrimonio arqueológico o etnológico re-
lacionados con el parto, así como fotografías 
de parteras, los primeros cuidados, si se “en-
faja” a los recién nacidos, si reciben solo le-
che materna o también de animales, si existen 
sacaleches, biberones; a qué edad comienza el 
destete… 

También propondríamos que este estudio 
diera lugar a una exposición temporal que pu-
diera itinerar a través de las redes de museos 
comunitarios, como una muestra de la propia 
identidad de un territorio determinado, que se 
convirtiera en un espejo donde las mujeres pu-
dieran verse reflejadas, una ventana que permi-
ta visibilizar a las mujeres y, por tanto, también 
a sus comunidades. 

Artesanías tradicionales vinculadas a las 
mujeres

Otro aspecto fundamental de esta propuesta 
sería la exhibición de las artesanías tradiciona-
les que sabemos que, en muchos casos, se han 
incentivado desde los propios museos para su 
venta, como reclamo turístico. Nos referimos 
principalmente a la cerámica, cestería y texti-
les que mayoritariamente han estado vincula-
das al mundo de las mujeres.

Los textiles

En el ya citado museo comunitario pionero, de 
Shan-Dany, en la comunidad zapoteca de San-
ta Ana del Valle, desde el primer momento la 
comunidad mostró el deseo de incorporar su 
artesanía tradicional a la exposición del mu-
seo, como una forma de fomentar el turismo 
y rentabilizarlo a través de su venta, dado que 
la comunidad contaba con una larga tradición 
textil del trabajo de la lana, Por ello, en el mu-

http://www.florayfaunaiberica.org/
https://www.museoscomunitarios.org/huamelulpam
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seo decidieron exhibir en una sala un antiguo 
telar de madera y fotografías de la elaboración 
de los textiles, y de esta manera poder mostrar 
y explicar el proceso de elaboración de estos 
textiles, principalmente tapetes de lana. Una 
de las intenciones, a la hora de exhibir estas 
labores, es destacar que se trata de un trabajo 
comunitario prehispánico que ha continuado 
desarrollándose hasta el presente, lo que im-
prime un distintivo de identidad a la propia 
comunidad. (Cohen, 1999; Cohen, 2001; Se-
púlveda 2017). Por ello, mostrar los textiles 
tradicionales de cada territorio, cómo se ela-
boran, qué tipo de telares utilizan, quiénes se 
encargan de estos trabajos, cuál es el proceso 
de aprendizaje y a qué edad se comienza, los 
colores y diseños más significativos, puede 
contribuir a reivindicar estas labores desde la 
propia comunidad.

La cestería, la cerámica y sus usos domésticos

Por otra parte, la cestería o la cerámica y sus 
usos domésticos, pueden ser otro de los temas 
destacados en estos museos. Sería muy intere-
sante aproximarnos a la cerámica de uso do-
méstico, comprobar la documentación arqueo-
lógica sobre la misma, cómo han evolucionado 
estos objetos, por ejemplo en el caso de los 
museos de Latinoamérica, documentar su evo-
lución desde la etapa prehispánica, porque nos 
podría aportar también datos muy interesante 
sobre la evolución de la cocina y la introduc-
ción y aceptación o no de nuevos productos 
culinarios traídos desde España, si la cocina 
tradicional continuó sin apenas variación o en 
qué medida se fue modificando.16 De esta for-
ma, propondríamos otra exposición, temporal 
o permanente, donde se estudiara de una forma 
lo más completa posible, los procesos de ela-
boración de la cerámica de uso doméstico, la 
funcionalidad de los diferentes recipientes, si 
existe alguna singularidad entre las diferentes 
comunidades de un mismo territorio, su vincu-
lación o no a la cerámica prehispánica o colo-
nial... Es decir, todos los procesos relacionados 
también con la elaboración y transformación de 
los alimentos y, en definitiva, con la cocina que, 
como sabemos, es una de las señas de identidad 
característica de cualquier comunidad. 

16 En este sentido, puede ser ilustrativo los interesantes estu-
dios de V. Peña sobre la evolución de la alimentación en las 
Islas Marianas durante la misión jesuita española en estas 
tierras (Peña Filiu 2020).

Del mismo modo la cestería, en aquellas 
regiones donde sigue desarrollándose, resulta 
otro tema fundamental y que suele vincular-
se también a las mujeres. Qué plantas utilizan 
para su elaboración y qué procesos se siguen 
en su tratamiento, quiénes participan en su 
elaboración, qué formas son las más comunes, 
para qué se utilizan, si existen mujeres espe-
cializadas en su fabricación y cómo se plan-
tea el proceso de aprendizaje en la comunidad 
para que estas labores no desaparezcan.

Las historias orales

Otra propuesta sería recoger las historias ora-
les donde las protagonistas fueran las mujeres. 
Por ejemplo, las leyendas, los cuentos y mitos 
que se transmiten de generación en generación 
vinculados a distintos momentos de la vida y la 
muerte, al ciclo agrícola, para aplacar a los fe-
nómenos naturales… O los relacionados con la 
evolución biológica de la mujer, los referidos a 
la menstruación, a los embarazos, a los partos. 
Para ello es muy importante que se diseñen las 
encuestas que incluyan a mujeres de todas las 
edades y, en particular, a las ancianas, para que 
su testimonio no se pierda. En muchos casos 
está comprobado que cuando se quiere entre-
vistar a mujeres, es necesario que también las 
entrevistadoras sean mujeres, porque si no es 
así, hay muchos temas que no se atreven a con-
tar.17

Pero a pesar de estas propuestas, sabemos 
que deben ser las propias mujeres de cada mu-
seo comunitario quienes planteen qué temas 
quieren contar y cómo quieren hacerlo, para 
que de verdad se sientan reflejadas en “su” his-
toria.

Otras construcciones de género

También debemos ser sensibles a la inclusión 
de otras posibles construcciones de género. 
Debe contemplarse que, en determinados lu-
gares donde se desarrollen los museos comu-
nitarios, pueden existir también otras construc-
ciones de género, como las muxes en Oaxaca, 

17 Comprobar este hecho ha sido fundamental, por ejemplo, 
en el trabajo de campo realizado en Etiopía, por un equipo 
de investigación español (HAR2016-77564-C2-2-P Cultura 
material, colonialismo y género en Etiopia. Una aproxima-
cion etnoarqueológica). Agradecemos a Almudena Hernan-
do su comunicación oral. 
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conocidas desde época prehispánica, que desa-
rrollan roles específicos en sus comunidades, 
claramente institucionalizados. Necesitamos, 
por tanto, que todos los grupos de género y 
edad se vean reflejados en ese espejo en el que 
se mira la comunidad, para que la ventana que 
abren al exterior permita difundir una imagen 
completa de la misma.

La incorporación de la perspectiva de 
género a través del patrimonio arqueológico

Uno de nuestros objetivos es que la perspecti-
va de género esté siempre plenamente integra-
da en los temas que se elijan para su exhibi-
ción, formando parte del discurso expositivo 
desde el inicio. Debemos hacer comprender 
a la comunidad científica y museológica, que 
con los discursos museográficos y exposicio-
nes tradicionales, donde la mujer está invisi-
bilizada o aparece en un plano secundario, no 
solo estamos dejando fuera de nuestro pasado 
a la mitad de la población, sino que además lo 
estamos haciendo sin ninguna base científica 
sólida y el hecho de que existan estereotipos 
en los museos, que se han repetido generación 
tras generación, no quiere decir que éstos es-
tén basados en una investigación arqueológica 
rigurosa e incuestionable. Como indicábamos 
al inicio de este artículo, no debemos olvidar 
que los museos son instituciones transmisoras 
de la memoria colectiva, de ahí la necesidad 
de visibilizar a las mujeres con el objetivo de 
que, como sujetos de conocimiento, puedan 
formar parte de su pasado y, por lo tanto, de 
su historia, de su cultura. Por ello, seleccio-
nar objetos vinculados con las actividades de 
mantenimiento, puede ser una buena idea para 
visibilizar a las mujeres a través de los restos 
arqueológicos, sin olvidarnos del ámbito fu-
nerario o religioso, en general. Las mujeres, 
por tanto, deben estar integradas en los relatos 
históricos que se transmitan desde los museos. 
Para ello, es necesario desarrollar discursos 
expositivos inclusivos. Esos relatos deben ba-
sarse en una rigurosa investigación que permi-
ta seleccionar objetos de la colección que sean 
representativos de los diversos segmentos de 
la población y apoyarse en imágenes también 
inclusivas, que alejadas de los estereotipos 
habituales, muestren a las mujeres en tareas 
productivas, participando activamente en la 
vida de su comunidad, y en tareas que, si no 
contamos con datos arqueológicos conclusi-

vos, podrían haber estado protagonizadas por 
ambos sexos. De tal modo que si, por ejemplo, 
se quiere mostrar individuos activos, deben 
representarse actividades que abarquen a los 
diferentes miembros del grupo, y si quieren 
reflejarse momentos de descanso, éstos deben 
abarcar también a distintos miembros repre-
sentativos de la colectividad. 

La divulgación

También es necesario plantear nuevas estra-
tegias educativas que revisen los discursos de 
género en los museos y otorgar un papel desta-
cado a la divulgación. La educación en los mu-
seos puede convertirse en un agente de trans-
formación social y la revisión de los discursos 
de género, desde una perspectiva integradora, 
puede contribuir de manera concreta y real a 
una educación en igualdad. Esa defensa de va-
lores propios, y su labor educativa se plasma al 
comprobar, cómo en el caso de los museos co-
munitarios latinoamericanos, como ya hemos 
mencionado, son las comunidades las primeras 
que valoran y defienden las lenguas indígenas. 
De este modo, consideran que las palabras ex-
presan la manera de ver el mundo, y a través de 
ellas, se reproduce la cultura, las tradiciones, 
los valores, la solidaridad. Por ello la lengua se 
convierte en un bien fundamental que hay que 
cuidar y preservar y, en general, son las muje-
res, las que inician a las criaturas en su propia 
lengua, ya que son las que pasan más tiempo 
con ellos en su primera infancia. 

Se trata, en definitiva, de presentar en los 
museos una historia plural y poner en valor ac-
tividades desempeñadas por hombres y mujeres 
en la vida cotidiana del pasado, o del presente, 
mediante talleres o grupos de trabajo. Una bue-
na idea es incorporar talleres de cestería, teji-
dos, cerámica, u otros objetos y adornos, donde 
podrían participar también los visitantes, y que 
permitan, a su vez, poner a la venta estas arte-
sanías como una fuente de ingreso comunitaria. 
Otra posibilidad sería la teatralización de deter-
minadas leyendas, cuentos o acontecimientos 
locales, con relatos y escenificaciones donde se 
sientan representados todos los miembros de la 
comunidad, independientemente de su género 
o edad. Del mismo modo, podría ser intere-
sante la organización de exposiciones tempo-
rales, divulgativas y reivindicativas, con temas 
específicos de mujeres, que fueran propuestos 
por ellas mismas. Ya comentamos en páginas 
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anteriores, que no se trata de incluir todos los 
posibles temas, sino solo aquellos que interesen 
más a la comunidad, con los que se sientan más 
identificados y que, al mismo tiempo, permitan 
atraer a un público externo interesado en cono-
cer más de cerca la historia e idiosincrasia de 
esta población. 

Reflexiones finales

Por todo lo que hemos visto, podemos afirmar 
que es necesario retomar las propuestas de la 
Mesa de Santiago con el fin de promover un 
museo que resulte más próximo a la socie-
dad, que ésta sienta como suyo y no una ins-
titución alejada de sus intereses y de su vida 
cotidiana. Los museos comunitarios, con sus 
diferentes preocupaciones, intereses e historia, 
deben proporcionar un espacio para el diálogo 
que garantice el acceso a toda la comunidad, 
deben ser herramientas para alcanzar socieda-
des más igualitarias. Sabemos que en la ma-
yoría de los países donde se han desarrollado 
estos museos, son las mujeres las encargadas 
de mantener muchas de sus artesanías tradicio-
nales y también de transmitir a las nuevas gene-
raciones gran parte de sus saberes ancestrales. 
Del mismo modo, con el paso de los años, va 
incrementándose su rol como gestoras de los 
propios museos. Por este motivo creemos que 
es muy importante que la perspectiva de géne-
ro se incluya también en las exposiciones de 
estos museos, tanto permanentes como tempo-
rales. De tal forma, que sean capaces no solo 
de valorar su patrimonio, sino también conser-
varlo y difundirlo, mediante su participación en 
los organismos de gestión del museo. Por otra 
parte, la elaboración de productos artesanales 

puede reportar riqueza a la comunidad median-
te su venta, al tiempo que contribuye también 
al traspaso de los conocimientos a las nuevas 
generaciones y a revalorizar su significado. En 
definitiva, es una forma de reforzar el valor de 
la memoria colectiva. Así, los discursos expo-
sitivos podrán conectar con su espejo y con lo 
que la propia comunidad quiere proyectar de sí 
misma hacia el exterior fomentando al tiempo, 
un turismo sostenible que contribuya al desa-
rrollo de los territorios donde están emplaza-
dos los museos Por eso también resultan tan 
importantes las redes que se han tejido en tor-
no a algunos de estos museos -como la red de 
museos comunitarios americanos-, donde pue-
den compartir experiencias, aprender de los as-
pectos positivos o errores de otros, y proyectar 
sus propios museos en espacios más amplios y 
diversos. En definitiva, si desde los museos se 
trabaja con el territorio, con la región, con las 
comunidades, se estará contribuyendo a mejo-
rar no solo el presente, sino también el futuro 
de sus protagonistas y de las futuras generacio-
nes que estarán más informadas y sensibiliza-
das con su patrimonio cultural, ya que el museo 
puede convertirse en un instrumento de trans-
formación cultural y social. Del mismo modo, 
es fundamental que las mujeres estén represen-
tadas en los diferentes organismos encargados 
de gestionar el museo. 

Pero a pesar de estas propuestas, sabemos 
que lo deseable es que sean las propias mujeres 
de cada museo comunitario quienes planteen 
qué temas quieren contar y cómo quieren hacer-
lo, para que de verdad se sientan reflejadas en 
“su” historia. Por todo ello, debemos tener claro 
que el relato integrador e igualitario debe ser un 
objetivo fundamental de los museos comunita-
rios, aunque no sea un camino fácil de recorrer.
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